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REVISTA DE MODAS.
La  Moda, que sabe sacar par­

tido de todas las épocas. de to­
das las situaciones, hasta de 
todos h'S afectos, se reviste por 
el momento el hermoso traje 
de la caridad, que léjos de en­
cubrir sus preciados encantos 
los embellece y  los realza. Las 
damas de la primera nobleza, 
lo mismo que las señoras de 
humilde clase, tristemente im-

[iresionadas por el espectácn- 
D de la guerra c iv il, se agro-

Ean, se reúnen, se asocian para 
acer hilas, para preparar ven­

dajes y  para promover fiestas, 
cuyos productos van á aliviar 
la suerte de los pobres heridos.
En varias casas particulares 
se han organizado funciones 
dramiticas y  líricas con tan 
piadoso objeto; en otras mu­
chas se anuncian; los teatros 
han pagado casi todos tan pia­
doso tributo, y las juntas de 
señoras, que estáudando mues­
tra de prodigiosa actividad, 
merecen sinceros elogios de 
todos los corazones. Y o  bien 
quisiera deciros que para estas 
fiestas, símbolo de la caridad, 
las señoras renuiiciait á su os­
tentoso lujo '• emplean el pro­
ducto del traje que hubieran 
de estrenar, en aumentar el 
resultado de la función ; pero 
aunque podría citaros alguna 
que se encuentra en este caso, y 
cuyo nombre es digno de escui- 
piree en mármoles y  bronces, 
seria una bella excepción, y las 
más prefieren unir á las galas 
de la caridad las galas de la 
Woda, para estar dos veces 
bellas.

En uno de estos salones aris­
tocráticos, que se abren para 
•^ibir á tan .brillante y  cari­
tativa concurrencia, he podi­
do admirar un traje de faya 
gris perla con volaiite_ ancho 
®n el oajo, con csbeza picada y 
tres pequeños volantes al bor­
de inferior, picados también: 
úna quilla de terciopelo verde 
forrada de fava gris bajaba en 
% za s  por los dos lados, suje­
tando una pequeña túnica de 
sncaje blanca, bo rdada  de 
"Ventas do ori.»tnl, que iba á 
fematar deh.ajo de! p "jií de la 
Primera falda, s<i8tenido además con grandes c.aidasde 
foya y terciopelo verde; el cuerpo, abierto en corazón, lle- 
' ’aha solapas-tirantes de terciopelo verde y  grandes vuel­
tas de terciopelo A 1.a altura del codo con encajes blan- 
"08. Ea otra de las reuniones del opulento norte ameri­
cano señor F , que hoy no tienen otro objeto que reunir, 
para hacer hilas, Amachas elegantes Jóvenes, lucia la 
linda señorita de A  un traje de faya color reeeda en 
Job tonos; la falda llevaba dos volantes del color má«
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claro, bordados al pasado con seda del color más subido, 
ambos volantes ligeramente fruncidos y  alternados con 
otros dos del tono más oscuro, con pespunte al ciuito y 
plegados á la inglesa, el último con cabeza: túnica del 
color más claro con bordado y  fleco alrededor y  gola del 
color m is oscuro, completaba este distinguido atavío. 
Como traje elegante de primavera, citaré también uno 
de faya y  terciopelo gris hierro, por dolante con volante 
.4 la inglesa á tachones de terciopelo y  faya y  doble bióv

de ambas telas á la pegadura,

Lpor detrás cubierta de ve­
ntea la falda en todo su Lar­

go: dos grandes bieses de faya 
y terciopelo comienzan estre­
chos en el talle y  bajan ensan­
chando en quillas , cayendo 
por arriba sobre una pequeña 
aldeta ó delantal de terciope­
lo correspondiente al cuerpo,

3ue está combinado con las 
os telas. Como hechura para 

jóven, es también de novedad 
una falda con volante ancho 
en la parte de atras y  plegada 
á la  inglesa en todo su largo 
por delante, te^m¡u.^udo este 
paño á los lados dos bieses an­
choa sujetos por botones de 
trecho en trecho en el centro: 
la túnica forma gran tabla por 
delante, sujeta asimismo con 
botones y  dos profundos plie­
gues á las lados de la tabla, 
debiendo guarnecer esta par­
te de adelante déla túnica en­
caje y  la de atras bieses ó ter­
ciopelos. L a  combinación^ de 
adorni' distinto en las túnicas 
como en las faldas, por delan­
te y por detrás, es siempre dis­
tinguido. Como capricho para 
calle, 08 recomendaré una tú­
nica que deberá combinarse 
con falda negra. Es de cache­
mir azul, abierta del pecho en 
corazón con solapas color de 
maíz, que se continúan en la 
falda abierta; las vueltas maíz 
van guarnecidas de t hantilly 
y  pasamanería negra á la pe­
gadura: botones oxidados. Es 
una de esas túnicas de buen 
tono, pero atrevidas, y que per 
lo mismo exigen figuras y has­
ta clases privilegiadas.

Como en la primavera an­
terior, los vestidos de sola 
una falda hacen esfuerzos des­
esperados para vencer á la tú­
nica , y razón es confesar que 
á veces dá mny felices resul­
tados. pero lo más que consi­
gue es alternar con ella , no 
desterrarla: siu embargo, nun­
ca es más n opia una ,sola fal­
da que en "los trajes de prima­
vera, que sin tener la severidad 
de los de invierno, son toda­
vía telas de seda y colores cla­
ros en uno ó dos tonos, que se 
prestan á guarnecer toda una 
falda de volantes ó de estos 

alternados cou bullones, hechura que por el niomento 
goza de gran favor. Los bullones iitravesados, perpendi- 
cnlares 6 diagonales en las delanteras, y  alternando con 
volantes apénas fruncidos, son de mny buen efecto. L l  
empleo del azabache que os aconsejé, le vejeis en es­
ta Semana Santa felizmente realizado, y  diflcjlniente 
puede darse adorno de mejor gnstn para realzar un trap.‘ 
negro ó pensamiento: las túnicas ligeras, asi do prantói- 
na negra para calle, como de tul blaiieo para socicda< ,
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98 CORREO DE LA MODA. Aflo X X IV , núm. !3 ,
88 bordan coa azabache las primeras, con cristal las se­
gundas, y no podéis figuraros todo el efecto de estas tú­
nicas ligeramente sembradas de cristal blanco ó negro, 
que al ser herido por la luz tiene reflejos fascinadores. 
Para baile, un traje de tul rosa salpicado de c|Í8tal. hace 
de la mujer una rosa bañada con perlas del recio! Tam­
bién para sociedad se hacen trajes de tul y  tarlatana ne­
gra, bordados de flores de colores con guirnalda alrededor 
de la túnica, que son de un efecto encantador.

En hechuras para acompañar á una sola falda, está la 
chaqueta con aldeta de diferentes formas, unas que se 
prolongan los costadillos como un frac, otras que se plie­
gan por detrás dejando lucir el forro y  la tela de dos 
distintos tonos, y  otras abiertas sobre chaleco real ó 
figurado.

Las túnicas de faya negra coa entredoses y  encajes de 
gnipure, y  las de cachemir con esclavina ó sin ella ador­
nadas lo mismo con entredoses de encaje al aire y  cintas 
de moiré, son la prenda propia de primavera, cuando no 
se quiere lucir un traje preteacioso; el sombrero de en­
caje negro con flores de colores, es el que debe acompa­
ñar á esta túnica severa, y  con los trajes claros el sombre­
ro debe ser correspondiente al color del vestido.

Para trajes de niños, de los que me ocupo rara vez, por 
que nuestros grabados hablan con sobrada elocuencia en 
este asunto, os recomiendo para niñas los trajes mismos 
de las señoras , con su falda de pou f, sus volantes, sus 
dos tonos en una tela ó sus adornos de terciopelo sobre 
el vestido de seda 6 cachemir. Para niños la sotanita 
abrochada en todo su largo, ó el vestido ruso con falda 
plegada y  gran cinturon-faja, hasta que llegan á esa edad 
en que visten la chaquetita holgada y  el calzón, que en 
esta época se hace en lana dulce inglesa en lugar del cas­
tor y  el terciopelo, que han sido los obligados hasta aqui 
Como abrigos para esta tierna edad, la doble rotonda 
para niñas y  el paletot para esos pequeños caballeros que 
un dia acaso serán grandes hombres.

Ahora, lectoras mias, el cielo está hermoso, el sol ra­
diante, la naturaleza reviste sus más bellas galas, y los 
almacenes do géneros van llenando sus escaparates con 
las que habéis de ostentar vosotras.... BeUa perspectiva! 
en mi próxima Eevista os daré cuenta de los géneros de 
primavera llegados á nuestros comercios, y  os aconsejaré 
lo  más útil y  lo más bello, para evitaros hasta el trabajo 
de escoger.

Joaquina Baimasbda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 y 2. T rajes de peimaveea.
(Patrón: pliego por el derecho, núm. I ,  figs. l  á 10).
Ambos grabados dan el mismo traje, visto por delante 

y  por la espalda, aunque con distinta tela y  adornos 
distintos.

E l grabado 1 muestra un vestido de mohair de dos to­
nos. La falda lleva por abajo ancho volante tableado de 
los dos colores, y encima grandes rosetas de fonlard á 
rayas. E l único adorno de la túnica consiste en un biés 
pegado con vivo del tono claro. De este mismo color van 
forradas las a] Jetas, que vuelven en solapa; la solapa del 
pecho y  todos los vivos del guarnecido, como asimismo 
el bullón ó follado de la manga, sujeto con un lazo del 
color oscuro.

E l vestido, grabado 2, es de cachemir de la India, y 
lleva en el bajo ancho volante de foulard á rayas, al cual 
hace formar cabeza una tira de cachemir de tono mucho 
más claro. De este mismo cachemir es el biés que guar­
nece la túnica y  las solapas.

Estos dos trajes inauguran la Moda primaveral, que 
promete ser tan elegante como distinguida en telas, co­
lores y  adornos. E l pliego da, en las figs. 1 á irw  del dere­
cho, los patrones exactos para el cuerpo y  la túnica. La 
chaqueta lleva por atras, en el ta lle , un gran lazo con 
caldas.

3. Poeta-dibujos.
L o  mismo sirve para carteras, periódicos ó música. La 

armadura debe encomendarse á un ebanista, sirviendo 
para sujetar los papelea dos lindas cenefas bordadas 
puestas á manera de tirantes. En el próximo número da­
remos el dibujo para las cenefas, bordadas sobre paño á 
puntos largos con colores vivos. Colocados asi los pape­
les, no se ajan ni estropean los bordes.

4. CaLSNDAEIO de BALON.
Si no se quiere encomendarlo al ebanista, se puede fa­

bricar con tablas de madera delgada ó cartones fuertes, 
forrándolo por fuera de terciopelo de color ó negro, y 
por dentro de cutí. La caja, propiamente dicha, y  que

puede ser realmente una caja de cartón ó mader.a, se di­
vide en compartimientos, y la parte superior, que con­
tiene el calendario, va realzada con un bordado. Un me­
dallón do terciopelo negro con guimaldita en el centro y  
cifras, va ingerido en la tela en la parte inferior. Un biés 
de cutí con una trencilla en el centro, rodea y  termina 
todos los bordes. i

¡i y  6. F ichús  p a k a  teatro . '

(Patrones: en el pliego por el derecho, núm. IV ,  figuras 
17 á 20).

La  estación adelanta rápidamente, y  se puede decir 
que ya estamos en primavera. Sin embargo, esta es la 
época más peligrosa del año por las bruscas transacciones 
de calor y  frió. Tenemos que llevar al teatro y  á las 
reuniones un vestido ligero ó escotado para no abrasar­
nos de calor, y  al mismo tiempo una corriente de aire 
nos hiela, comprometiendo nuestra salud. Para obviar á 
este inconveniente, damos en este mismo número varios 
modelos de fichús que llenarán cumplidamente este ob­
jeto, siendo los modelos 5 y  6 propios para teatro y  so­
ciedad, y los modelos 8 y  9 más propios para la calle y el 
paseo. Todos pueden utilizarse luego para via-je y  los pa­
seos de noche á la orilla del mar.

Y  ántes de pasar adelante, haremos observar el lindo 
prendido que ostenta el modelo 5, y  que consiste en un 
círculo de encaje, sobre el cual va una mariposa que pa­
rece salir de debajo Be una ñor.

Por lo demás, el fichú, grabado íí, es de raso de color 
claro, bordado á punto ruso con seda de tono más oscu­
ro, y  guarnecido de cisne; el núm. 6, lleva capucha termi­
nada con una borla, es de cachemir, y  en el mismo plie­
go, por el derecho, se halla el bordado á cadeneta que le 
adorna, representado de tamaño natural en la fig. 20a.

7. CoEBATA DE CINTA Y ENCAJE.
(Bordado: en el pliego por el derecho, fig. 24).
Esta elegante corbata consiste en un gracioso lazo de 

cinta de color igual á la vuelt.a del cuello y  puntas de 
tul bordadas de aplicación. E l pliego da de tamaño natu­
ral, en la fig. 24, el bordado, cuya yecucion es tan fácil 
como rápida y  de un efecto delicioso.

8 y  9. Manteleta-ohal con CAPrenA.
(Patrón: pliego por el derecho, núm, I I I ,  figs. 15 y 16).
Tan graciosa como los anteriores fichús, y  destinada al 

mismo objeto, es la manteleta-chal que representan los 
grabados 8 y  9 por delante y por la espalda. Es de cache­
mir blanco, guarnecida de encaje negro la primera, sir­
viendo de pié al encaje un terciopelo negro estrecho, y 
completando el adorno de la capucha lazos de terciopelo 
mucho más ancho. La segunda, también de cachemir 
blanco, lleva todo alrededor rico entredós negro termina­
do con fleco de seda. Como se ve en el grabado 9, la man' 
teleta, echada con elegante negL^encia sobre loa hombros, 
deja ver la gola de muselina blanca plegada y crespón 
de china azul pálido, que cierra con ramo de flores den­
tro de un lazo del mismo crespón.

10 á 13. T kajes de cAPEicno p a k a  ninos.
Se ha hecho costumbre enParis, en estos últimos años, 

dar bailes de niños por la Páscua, y  el año último hubo 
algunos en Madrid. Aunque las circunstancias por las 
que atraviesa hoy el país no son las más apropósito para 
fomentar esta clase de diversiones, entristecidos como 
están los ánimos de todas las personas que saben pensar 
y  sentir, sin embargo, no hemos querido dejar de ofrecer 
á nuestras snscritoras algunos modelos de trajes que pue­
den arreglarse fácilmente con los mismos que usan los 
niños. A  la blusa que Ueva el primero, solo hay que aña­
dir por abajo una tira de terciopelo negro, ribeteado con 
cachemir blanco y  atravesado por una tira del mismo 
cachemir, y  una echarpe, también blanca, rodeada al 
cuerpo y  anudada á un lado.

E l misnio adorno de terciopelo y ribetes blancos real­
za la falda de la niña, que se completa con marinera 
blanca y  chaleqnito muy abierto de tela igual á la falda. 
E l traje grabado 12 , solo se distingue por los recortes de 
terciopelo negro y  faya de color, que, formando varias fi­
guras, adornan la falda, la chaqueta y el sombrero. Por 
último, para el traje de aldeanita, grabado 13, solo hay 
que poner sobre un vestidito cualquiera, un delantal con 
peto de muselina blanca, orillado, como asimismo los bol­
sillos de una tira de muselina fruncida y  un prendido de 
muselina en la cabeza.

14. Fichú-capota.
(Patrón: pliego por el derecho, núm. I I ,  figs. 11 á 14). 
La  Moda de los sombreros se va modificando rápida­

mente, reemplazándose con los de copa bullonada, loa

que se han llevado hasta el dia. A  esto género pertenece 
el fichú-capota que representa nuestro grabado 14, sien­
do sumamente cómoda para la noche y  para viaje, pues 
la parte de fichú que rodea el cuello ofrece un abrigo có­
modo al par que ligero. '

Como se vé, es de encaje negro floreado, orillado por 
una ancha blonda, que acompaña graciosamente al ros­
tro, y  lleva lazo alsaciano de cinta de color por delante y 
otro por detrás, terminado con caídas. Loa patrones son 
muy exactos, y  solo hay que ir juntando las letras igua­
les, para obtener este caprichoso adorno de cabeza.

15. Teaje de dos telas.
. Es de terciopelo negro y  faya gris plata nuestro mo­
delo; pero también puede hacerse de faya de dos colores. 
La hechura no puede ser más nueva y  caprichosa. E l 
delantero, de faya, lleva {)or abajo un volante plegado á 
tablas cosidas hasta la nsitad, la parte de atras lisa y 
recogida en pouf, aparece sujeta en los costados con ri­
cos cordones de pasamanería. E l delantero de la túnica, 
forrado el borde con faya igual al delantero, se vuelve 
graciosamente, yendo á recogerse en los costados, en 
donde le sujeta una banda de terciopelo forrada también 
de faya. Un lazo de faya con caldas adorna el pouf. El 
cuerpo, de peto, orillado de faya, lleva mangas de gran 
novedad de terciopelo y  faya, sujetas ambas telas con 
cordones de pasamanería y  botones moda. Gola de ter­
ciopelo y  encaje blanco, y  mangas de encaje, completan 
este rico traje.

16. Teaje con vivos de oteo colcíe.
Vestido de faya color de avellana claro. Bieses de la 

tela sujetos á ambos lados y  en el centro por ruches de 
la tela, viveadas con tono más claro, forman el delante­
ro, que termina con un volante, el. cual ensaucha extra­
ordinariamente en los paños de atras. Este volante va 
viveadopor arriba con tela del color claro, y le adornan 
por abajo, á regular distancia, dos bieses trasversales del 
mismo tono.

La  túnica se compone de la parte de atras recogida 
en ponf y  guarnecida con volantito fruncido y orillado 
con vivos claros y  dos paños de costado, que forman 
puntas, orillados con un biés ancho entre dos vivos. La 
chaqueta, con aldeta abanico atras, lleva cuello y  delan­
teros plegados con una tira de muselina fruncida á cada 
lado, que forman doble chorrera y  parecen continuación 
de la gola doble, cerrada con un lazo. E l único adorno 
de la chaqueta consiste en un vivo, á excepción de la 
manga, que lleva además volantito y botones.

17. Peendido Makatillosa.
Es de muy fácil ejecución y  sienta perfectamente. El 

fondo bullonado de muselina, lleva alrededor una ru­
che de cinta, la cual oculta la unión de un ancho encaje 
que desciende todo alrededor, ménos en la parte de la 
frente, que el mismo encaje forma una media roseta le­
vantada y  sostenida con un lazo de cinco laz.adas de cin­
ta igual á la ruche.

*  ____
18. Peinado de novedad adornado con un píjako .

E l peinado se compone de graciosos retorcidos dis­
puestos á capricho y  ¡entrelazados con ramas de flores, 
cuyo grupo principal, puesto á la izquierda y  bastante 
atras, sirve de nido á un pájaro, miéntras otra rama des­
ciende flotando sobre la espalda.

19. P einado adornado con flores y  gola de encaje.
Constituyen este lindo peinado un retorcido y  una

trenza puesta atras encima de otra doble que desciende 
A ambos lados A adornar el cuello. Completan el peinado 
grupos de florecillas blancas con follaje verde. Los pen­
dientes llevan también tres florecitas iguales á las que 
realzan el peinado. La  linda gola se reduce á un ancho 
encaje blanco fruncido del centro y  atravesado con an­
cha banda de terciopelo negro, que termina en una 
anilla.

20 y 21. MoNa de bucles.

El grabado 20 muestra el modo de recogerse el pelo 
para colocar el postizo (grabado 2 1 ). Se peina todo hácia 
atras, y  se forma un retorcido que se siyeta con una hor­
quilla, dejando pelo en las sienes y  en la nuca para for­
mar algunos rizos deshechos.

Dispuesta así la cabeza, se coloca la moña, sujetándola 
con algunas horquillas, y  completando luego el peinado 
con una flor ó un lazo. De este modo no incomoda nada, 
y  no padece el cabello natural.

22 y 23. Fionú db encaje negro.
Es sumamente elegante y  útil para refrescar el cuerpo 

de un vestido algún tanto deslucida Es de escote cua-
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drado, jnnta pe* delante con tm lazo de cinta, baja íi 
crazarse sobre las caderas, para formar otras aláetas, co­
mo si fuese una chaquetilla. De este modo puede com­
pletar un vestido de una falda sola recogida en pouf, su­
jeto este á cada lado con lazo de caidas, en cuyo centro 
se coloca una hebilla. E l fichú es muy sencillo, compo­
niéndose de un fondo de tul floreado, y  orillado en la 
parte superior con un ruló de raso entre dos puntillas, y 
por abajo con un encaje ancho, al cual hace formar ca­
beza otro ruló de raso. En la espalda forma pañoletita, 
figurando la segunda punta con el adorno, y  un encaje 
puesto en el escote háoia arriba, acompaña á la gola de 
muselina blanca. Como se vé, todos estos modelos llevan 
anchas cintas de terciopelo negro al cuello, de las cuales 
pende, ya una joya, ya un rico medallón.

J o a q u in a  B a im a s e d a .

K LA  VÍIUÍEN MARÍA.
Sola y  llorando ! tu divina frente 

pálida y  sin color se inclina al suelo, 
y  de tu lábio térmulo y  doliente 
se escapa un ay! de comprimido anhelo: 
sola y Uorando! y  en tu pecho ardiente, 
trocado en mar de indefinible duelo, 
ansiando del vivir, romper los lazos, 
se agita el corazón hecho pedazosi

Qué tienes? ipor qné lloras, tú que fuiste 
de Dios en los arcanos concebida ?
Tú que en tu casto seno, vida diste 
A Aquel que A orbes y  mundos dió la vida, 
que de su aliento aliento recibiste, 
entre miles de miles escogida?
Tú á quien reina del cielo el mundo aclama 
y  á quien Dios hija, esposa y  madre llama?

Mas ay de m í! que el hombre, cruda guerra 
declara al Dios que conocer no sabe, 
y en un puñado de infecunda tierra, 
en su delirio y en su culpa grave, 
la infiel Jerusalen al justo encierra, 
que ni en los mundos ni en los orbes cabe, 
al que del bien y  del amor en nombre, 
aún en más que ser Dios, tuvo ser hombre.

Por eso es tu aflicción, por eso el duelo, 
ayl te desgarra sin piedad el alma; 
por eso, ni esperanza ni consuelo 
encuentras, ayl en tu dolor sin calma; 
por eso inclinas tu ramaje al suelo, 
débil y  múatia y combatida palma: 
por eso sola estás! pero qué digo? 
héme aquí pues, para llorar contigo l

¡Héme aquí, pues el alma desolada 
mezcla su llanto con mi amargo llanto, 
y  por él y  tu amor purificada, 
altar será para tu nombre santo: 
podrá otra voz más firme é inspirada 
alzar hasta tus piés más digno canto; 
pero en la fe que el corazón me inspira, 
amarte más que y o ? nádie, mentira!

Angeles de Salem, de cuya frente 
toma su luz el sol, dejadla ahora: 
no, no su llanto abr.asádor y  ardiente 
intentéis enjugar en esta hora; 
dejadla en su dolor: yo solamente, 
yo quiero acompañarla cuando llora; 
que si ella es vuestra reina, aunque no es madre, 
para mi es mucho más, porque es mi madre.

Ohl recordad los rütimos acentos

f® SracU en muestra
la confió á mi amor en su tormento, 
y  no al amor ni á la ternura vuestra: 
vosotros en el alto firmamento 
el himno alzad que su poder demuestra; 
en su gloria vivid; yo sola en tanto, 
quiero con ella compartir el llanto.’  "

Madre, madre de amor! ante tus plantes 
mírame humilde bendecir tu nombre 
que tú hasta Dios mi espíritu levantas 
sobre los mundos en que habita el hombre: 
tú con tu luz los orbes abrillantas, 
tú haces que el mal, de tu virtud se asombre 
tú con solo una lágrima siquiera 
puedes salvar la humanidad entera.
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Vuelve háeia raí la celestial mirada 
y  escucha el ruego que A tus piés dirijo: 
mírame, virgen pura, arrodillada 
ante la cruz en que murió tu H ijo; 
yo tiendo á tí mis manos angustiada, 
invocando en mi afan tu amor prolijo; 
ai has de lavar mi culpa en este día, 
llora, lloremos juntas, madre mia I

¡Llora, bendito el abrasado llanto 
que amaino brota en tu pupila ardiente, 
y  cual rocío celestial y  santo, 
en su inmenso raudal baña mi frente; 
bendito de fu amor el dulce encanto, 
bendita el alma que contigo siento, 
y  pues tú por mi amor sufrir deseas, 
eu tu mismo dolor, bendita seas!

E n r iq u e t a  L ozano  b e  V il c h e s .

SOLEDAD DE MARIA.
¡Hay una figura más bella que las otras en el intere­

sante y  profundo poema de la muerte de Jesús! Una figu­
ra que cautiva por su dulzura, que conmueve por su 
amor, que enseña con su resignación profunda, y  se apo­
dera del alma suavemente sin violencia, sin propósito, 
por la mágica influencia del sentimiento, que es imperio, 
ley y  ventura de la humanidad virtuosa!

Aun en medio del materialismo, que va destruyendo y  
minando las bellas creencias de nuestros mayores, las 
hermosas prácticas cristianas, freno en la sociedad, lazo 
en la familia y paz en el espíritu; aun en medio de esta 
época, en que como decia el sublime autor de S I Genio dei 
erütianismo, se ha inventado nel arte funesto de hacer 
de la incredulidad un objeto de moda entre un pueblo 
caprichoso", la figura de la madre resignada en suinmen- 
80 dolor, impresiona el ánimo con su serena magostad.

La  naturaleza y  el sentimiento, animados por el espí­
ritu de Dios, no han sabido crear nada más bello que la 
figura de una madre; y  entre todas las madrea, y  entre 
todas las religiones, y  entre todas las ficciones de los 
poetas, no encontraremos otra madre que pueda com­
pararse á la Madre de Jesús. Si la rel^ion cristiana no 
tuviera los beneficios del consuelo y  los encantos de la 
esperanza; si no se hiciese prosélitos por la bondad de 
sus doctrinas y  lo sublime de sus promesas ; bastarla á 
hacérselos un justo muriendo en la cruz por redimir los 
agenos pecados, y  el dolor de una Madre perdiendo á su 
H ijo para que se salven los hijos de las otras madres. E l 
Evangelio ha hecho dar á la humanidad algunos pasos en 
la sonda de la perfección ; María ha elevado el espíritu 
de la mujer, y  ha sabido hacerla más bondadosa hacién­
dola más amante.

En todos los momentos de su vida es María la elegida 
del Señor, la rosa mUtica, la estrella matutina precurso­
ra de la gracia; pero llega un día en que su carácter se 
engrandece, en que sus virtudes se ven sometidas á las 
más radas pruebas, y  en que su sacrificio la eleva á 
refugio de los pesadores y Madre de los afigidos.... Es el 
momento en que Madre dolorosa ha visto morir á su Hijo 
enclavado en una cruz, y  ha escuchado do su boca estas 
sublimes frases, que no hubieran salido jamás de unos 
labios espirantes, si aquellos labios no fuesen los de un 
Dios: IIMadre, hé ahí á tu hijo", señalándole á San Juan, 
que representa á la humanidad entera; es el momento en 
que después de pasar por todas las angustias que pueden 
afligir á un coiazon maternal, se encuentra sola. Sola] 
Dichosas vosotras, madres, hijas ó esposas, si no conocéis 
en toda sn extensión la tristeza de esta palabra. Sola! Es 
haber perdido el aliento de su aliento, el alma de su 
alma, el bien que era su vida! Es encontrar el ftiundo 
grande, inmenso, vacío, y  no tener espacio y  aire para 
respirar en él! ¡Es haber recibido la muerte, y  tener que 
vivir!! Sola! Esta palabra nos darla frió en las venas , sí 
nuestra superficialidad nos dejase comprender todo su 
espantoso horror!

Por eso María, soportando con santa resignación su 
soledad, es hija y  madre de un Dios. Por eso nos mues­
tra en su grandeza toda la grandeza del H ijo amado, y en 
su divinidad toda la divinidad de su amor, porque como 
dice uno de los doctores de la Iglesia: „Cada uno es se­
mejante A aquello que ama, ,y cual es el amor de cada 
uno, tal es él. Amas la tierra, tierra eres; amas el cielo, 
cielo eres; amas á Dios, Dios eres; porque es propiedad 
del amor salirse de si é irse tras el otro que ama y 
unirse con él." ( ! )  Admirable apreciación del amor! iFilo- 
sofía consoladora que hace A la propia elección Arbitro 
de la virtud!

María, amando á un Dios y  soportando con resigna­
ción divina su soledad, es la figura más grande de la his­
toria, la más bella y  poética creación del cristianismo,

(1) 8anAgustÍD.

Es la expresión más bella del sentimiento, y  el senti­
miento es la ley del corazón. Por eso María es conocida 
y  venerada por el sabio y  por el ignorante; por el alegre 
y  por el afligido; por eso el inocente la reza y  el pecador 
la implora; por eso aún aquellas madres mil veces des­
graciadas, que no han debido á la educación el conoci­
miento de las máximas cristianas, llevan á su hijo, por 
instinto, por indicación de su solo sentimiento, ante la 
imágen de María, y  la madre, qne ignora los beneficios 
de la religión del Crucificado, y  el niño, que aú» no com­
prende lo qne mira, conocen ya aquella madre que tie­
ne un niño en los brazos.

¡Qué DO sentirían si pudieran comprenderla en toda la 
sublimidad de su dolor, en toda la grandeza de su mise­
ricordia! íQuién habrá dejado de bendecirla si una vez 
ha sentido su espíritu abatido por el dolor? ¡Quién, en 
esos momentos en que el corazón es estrecho para sentir 
y  el llanto sin correr empaña los ojos, no habrá llamado 
A María buscando en ella el consuelo que la tierra lo ne­
gaba? ¡Quién al ver que la ciencia humana no alcanza á 
salvar una existencia querida, ha dejado de volver su 
espíritu á la Eeina de los ángeles, pidiéndola lo qne los 
hombres ya no le podían dar? ¡Quien, por fin, al contem­
plar en una estrecha sepultura al sér querido, no ha le­
vantado al cielo el coraron y  la esperanza? A y  I si tenia 
en si mismo el beneficio de la f e , habrá creido de segu­
ro ver la imágen de María, diciéndola con maternal 
amor: nel que ha muerto para tí, en mi Hijo vive, tu vida 
breve acabará y  te unirás á élj la muerte es tránsito de 
vida mejor. “

¡Toda la filosofía moderna no conseguirá matar este 
consuelo del corazón cristiano! ¡Sí como dice un profun­
do escritor (1), i, solo niega la ezisteneiade Dios el que 
está interesado en que no la haya;" nádie puede negarle 
ni dejar de volver los ojos á María! E l dichoso puede 
ser incrédulo, y en medio de sus placeres olvidarse de la 
Madre del Kedentor; pero la felicidad humana es humo 
qne disipa el viento: con la desgracia vuelve la fe al 
alma descreída, y  rara vez el corazón lastimado por los 
hombres deja de buscar consuelo en Dios I

Y o  le busco en tí, Madre mia! ¡Yo  lloro tns dolores y 
te admiro en tu soledad I ¡Yo  te ruego que engrandez­
cas la fe de mi espíritu, y en medio de mis pesares ten­
dré el consuelo d é la  esperanza! ¡Dichosa el alma que 
entre las amarguras de la vida sabe que puede esperar 
siempre, hasta en el momento de morir, y  que en su so­
ledad vive y  vela por ella y  la acompaña, la que Dios 
consideró bastante grande en su humildad, bastante 
llena de abnegación para resignarse á la soledad en que 
la había dejado la muerte de su H ijo, que era hijo de 
Dios!

J o a q u in a  B a lm a s e d a .

LA  HERMANA DE LA CARIDAD.
por

A . BOURDOIS

TBADUOIDA tlB E E M E N TB  DEL PEANCE8, 

(Continuación).

V I I I .

A l salir Emilia de la fonda, preguntó dónde se hallaba 
el hospital más próximo.

Luego que se lo hubieron indicado, dirigióse á él con 
paso resuelto.

A llí preguntó por la superiora de las hermanas, con 1.a 
cual deseaba hablar.

Introdugéronla en una salita donde esperó algunos mo­
mentos.

Un cuarto de hora habría trascurrido, cuando se pre­
sentó una mujer de unos 50 años, de aire venerable, la 
cual, después de haberse santiguado, se sentó cerca de la 
jóven, y  le dijo con una voz dulcísima:

—Escusadme el que os haya hecho esperar tánto tiem­
po, hija mia, pero nosotras no nos pertenecemos en estos 
momentos de calamidad; decidme qné es lo qne puedo 
hacer para seros ú til

Y o  vengo, hermana mia, la dijo Emilia, á solicitar el 
compartir vuestros peligros y  ayudaros en vuestros pia­
dosos trabajos...

—Sois muy jóven y  linda, hya mia!... ¡Pero cuál es la 
causa de vuestra resolución?...

—Soy muy desgraciada!
—Vos, sin duda, habéis sido educada en el gran man­

do, hija mia, é ignoráis cuáles son aquí las duras labores 
de nuestras hermanas.

—Y o  las aprenderé; vivir con vos es hoy dia mi único 
deseo y  mi sola esperanza.

—Pero, ha sido algún amor contrariado, hija mía?.,. 
Tal vez algún pesar?...

—Sí, hermana mia, una gran pesadumbre!...
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—Caál es?... Confiádmelo hya mia.
— ¡He perdido dos madres, y  vengo aquí á 

% er si hallo la tercera!...
Cuando Emilia la hubo contado las desgra­

cias que le habían ocurrido, la hermana Rosa­
lía repuso:

ADo X X IV , D Ú m .  13.

Ja cama de un colérico que acababa de espirar 
y  allí, en presenciado todos, se frotó el cuerpo 
con el sudorfrio del cadáver.

H Í2o más: inyectóse la lengua con la saliva 
negra del difunto.

— ¡Ahora podremos saber, dijo á los presen-

I Jan KicsÁpril Ksi I

3. Porta*díbajos,

—Habéis sido sometida, hija m ia, á mny 
duras pruebas, y esa otra madre que buscáis 
no dudéis que la hallareis aquí. ¡Pero habéis

■

:r^ ií ‘ ii

''T 'i'lliit»

y.-i

pensMo bien en los resultados de voeatra de- 
terminación?... V ivir entre nosotras es una v i­
da muy dura, porque nosotras solo conocemos 
de la existencia las privaciones y  loa dolores!...

—Admitidme, madre mia, en el número de 
las santas hijas que dirigís, y  Dios me dani 
fuerzas para imitar vuestro ejemplo.

—Sucumbiréis en esta tarea'
—Tanto mqjor, madre mia!... Así llegan!' 

más pronto donde me esperan, dijo Emilia, se­
ñalando al cielo.

— Pobre niña!,.. Reflexionad... ilgnorais las 
pruebas á que vais á someteros?,.. N o es la 
fuerza ni el valor lo único que nuestras herma­
nas necesitan... ¡ Es uua caridad apoyada en 
una fe ferviente, es el olvido de las dulzuras 
de esta vida y  la continua contemplación de Iss recompensiis 
celestes!...

—Y o  me esforzaré, madre mia, en imitar las virtudes de vues­
tras santas hijas; mi resolución es iuquebrantable, y  por nada 
del mundo la cambiaría.

-“ ¡yenid, pues, conmigo, y  os presentaré á vuestras hermanas 
en Dios!...

-—Copó á Emilia de la mano y  la condujo á las salas donde 
se hallahau las hermanas de la caridad; eran las salas de los 
coléricos.

IX .
Ante la intensidad siempre creciente déla epidemia, el des­

aliento se habla apo­
derado de las almas; 
la palabra contagio 
circulaba por todas 
partes, y empezaba á 
tener crédito; elojoíe 
iba á salir vencedor 
de esta lucha terri- 
bls l... Y a  los más 
valientes desertaban 
ante tan terrible pa­
labra, y  cada dia se

4. Caleudurío (lc«aIoa

teso, si hay efectivamente contagio!... 
T<^oss6míraron consternados, puesle creian 

perdido. E l bravo jóven había jugado su vida 
en Ínteres de la humanidad y  de la ciencia. 
( E tlt heclio M histórico).

Gustavo de no fné atacado de la en­
fermedad.

— \ a v e is ,decía él fríamente á cuantos le 
preguntaban, que no hay contagio, 

iHeróico sacrificio, que sobrepuja á los altos 
hechos de la antigüedad!

La ciencia había progresado.
abian vuelto á recobrar sus

¡•ioliú para teatro visto du frente. e ii 'uu, s .

Ki'.'.

e. Kielu'i teatro, viste de e'pal'lu-. 
(Véase el niini. S'.

Los corazones hac 
fuerzas.

¡Desde este momento, la epidemia fué com­
batida con más energía que nunca!

X.
j  , . , Admitida ya Emilia entre las hermanas,
daba, si M posible, el ejemplo á estas santas hijas. Dia v noche 

lu j  f®m prede p ió.su  infatigable celóse multiplicaba 
inM allá de los limites de las fuerzas humanas.

Be hallaba en todos los sitios donde se necesitaba socorro, 
todo el mundo la conocía, y  en todas partes era bendecido su 
nombre. Aunque no había sido admitida en la órden'de las 

hermana Em ilia , <s simplemente la

Hacia ya ocho diaa con sus noches que no había descansa­
do ni un solo momento; en vano lasuperiora insistía para que 

cesase_ de agotar sus fuerzas.
— \ a descalcaré, contestaba ella, cuando no tengamos más

desgraciados que de­
volver ásusfamüiaa.

De cuarenta her­
manas que habían 
entrado válidas en el 
hospicio, veinticineo 
solo quedaban, y es­
tas ya fatigadas; la 
tercera parte habían 

idesaparecido, y  los 
brazos empezaban á 
faltar!...

l'oi'liata de cinta y encaje.

Sü'r.v:.

8. Maateleta-elul con Ciiimi-lia rUta de e-iviMn>. (\ é»«; d  im,,, .,i.

veia decrecer el nú­
mero de ellos.

Era, pues, preciso 
herir el amor propio 
con algún gran acto 
de valor; Gustavo de 
L * * *  lo emprendió.

Este era un médi­
co jóven de Burdeos, 
que fasbis acudido á 
las primeras noticias 
de la aparición de la 
enfermedad.

— E l contagio!... 
decía él, es la causa 
del espanto general; 
el contagio ea la pa­
labra que aterronza 
áun á los más valien­
tes... Pues bienl... Yo

Erocuraré animar-
¡8!...
Reunió un dia á 

loa internos y  enfer­
meros al rededor de •>. M.,til,'leU clml vi»U ilc fiviitc. 'V cw  d  oiim. 3],
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No pudo acabar, y espiró.
La jóven se inclinó hácia él; su 

mano, febrilmente agitada, le cerró 
los ojos; cubrió su rostro con la ropa 
de la cama, y  dijo estas solas palabras: 
IIAdiós, hermano mío!..." Después fué 
á llevar una pocion á un enfermo cer­
cano que estaba dando gritos dolo­
rosos....

Era la primera vez que veia á su 
primo desde que se marchó de la fon­
da, y esta era para recoger su lUtimo 
suspiro.

Nada hizo comprender la suprema 
agonía que torturaba su alma!... Per­
día su última afección y su último 
apoyo.... Sin embargo, es que ya es­
taba acostumbrada!... Y asi como los 
soldados viejos, se habia hecho in­
sensible en apariencia, ante la muerte.

La hermana Eosalla lo habia com­
prendido todo....

—Pobre hija!.... dijo, viéndola ale­
jarse.... Es un ángel!...

Emilia hizo enterrar al hijo cerca 
de los restos de su madre.

XI.
No era solamente en las necesi­

dades interiores del hospital donde 
se desplegaba el infatigable celo de 
nuestaa heroína; losdesgraciados que 
necesitaban socorros en la ciudad, la 
veian siempre llegar la primera.

101

10 y 11. Trajes de capricho para nido y niña.

Una mañana se supo que en la noche anterior un interno 
habia sido presa de un ataque violento; el caso parecía ful­
minante, y no se tenían esperanzas de salvarle.

Emilia corrió hácia la cama donde decían que se hallaba 
el jóven que estaba agonizando... ¡Al ver sus facciones, ya 
descqn'.puestas, dió un grito terrible!.,. Acudióla superiora... 
Emilia, sobrecogida de una repentina postración, cayó en los 
brazc« de la hermana.

—Ya os decia yo bien, hija mía, qne os mataiiais... La.s 
fuerzas os faltan, le dijo esta...

—No, respondió la jóven levantándose con un enérgico 
esfuerzo... no es la fatiga!...

Se ai'rosimó al moribundo, el cual volviendo hácia ella 
su vista ya apagada, pareció reconocerla, y murmuró estas 
palabras:

—AdiosL.. mi...

13 y 13. Trajesi de capridio para ulnas.

A menudo no volvía sola.... venia acompañada de jóvenes 
huérfanas; eran ya numerosas; las hacia admitir caritativa­
mente en el hospital. y las llamaba su p e q u e ñ a  familia; to­
davía encontraba aún el tiempo de prodigar á estos pequeños 
séres privados de madre, los tiernos cuidados de los cuales 
tenían tanta necesidad ; ella era la que los acostaba, los la­
vaba, vestía y hacia dar lodo lo que necesitaban; la costum­
bre hizo que á estas interesantes criaturas se las conociese 
bajo el nombre de la s  h l j f u  d e  l a  s e ñ o r i t a ;  Emilia aceptaba 
con júbilo esta dulce maternidad.

Machas veces el jóven doctor, del cual conocemos el hecho 
histórico, habia tenido ocasión de verla á la cabecera de la 

cama de los enfermos; esta jóven, de aire melancólico y 
notable belleza, habia llamado singularmente su atención. 

Sin llevar el austero traje délas hermanas, se la veia
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compartir sus fatigas y  peligros; cuando se encontraba 
con ella, Gustavo la saludaba respetuosamente, y  no se 
atrevía á dirigirle la palabra.

Por las hermanas pudo informarse de ella; la primera 
á la cual preguntó, le dijo santiguándose: Es un ángel!... 
y  se alejó sin decir nada más.—Es un ángel!... contesta­
ban también las otras á quienes preguntaba.

Para llegar más pronto en conocimiento de qnién era 
esta jóven, se dirigió á la hermana superiora:
*—S í, es un ángel!... dijo esta, que consentía en darle 

noticias más exactas, y  que le puso al conieute de las 
desgracias de la niña.

— .... Nosotras, todas la queremos, añadió terminan­
do; y  yo la amo como una hermana de Dios, y  como si 
fuese mi propia hija.... porque yo no he conocido á nadie 
en el mundo ni mejor, ni más piadoso, ni más carita­
tivo!....

Y  estendióse largamente sobre las vicisitudes de eata 
jóven.

— Grande es su belleza, dijo, pero su alma es más bella 
todavía!...

Cuando la superiora le hubo abandonado, Gustavo se 
puso á reflexionar.... y  saliendo de sn desvarío, despues' 
de algunos instantes:

— Debe ser un ángel! se dijo á sí mismo.
(Se coBíiniíorrf.J

E ic a e d o  P a l a n c a  L it a .

UN PASEO POR EL NORTE DE AMÉRICA.

E l. N I A G A R A .

(CoBoluííon}.
Una de tantas veces acaeció tocar este destino á la 

hija de un jete de los indios sénecas, jóven apénas púber, 
bella y  pura como el fresco recio dé la  mañana, consuelo 
iinico y  único móvil de la existencia de su padre aman­
te. Desgarrada el alma por inmenso dolor al saber este 
el'voto general, recibiólas felicitaciones de sus compa­
ñeros con impasible semblante, y  obediente á la costum­
bre , sin derramar una lágrima siquiera, fué á presidir 
los públicos festines la víspera del sacrificio. Por fin ama­
neció el gran dia; la Uanea canoa con su precioso depó­
sito solo aguardaba la aparición del sol en el Oriente 
para soltarse de las amarras que la retenían; todos los 
ínáios de las inmediaciones sobre la ribera americana, y 
sobre la eanadense los de otra tribu distinta, sumidos eii 
profundo silencio, pero mostrando en la ansiedad de su 
rostro y  en los varios plumajes de sus atavíos la impor­
tancia de la fiesta, dirigían altivamente la mirada, ya al 
lejano horizonte, cual si quisieran anticipar la salida de! 
astro explendente, ya al límite bullidor al que la ofren­
da consagraban, ya á la  faz tranquila, encantadora y 
dulce de la jóven séneca, que en la frágil embarcación, 
apénas demarcándose enmedio de los débiles tintes del 
crepúsculo, imágen era de un mundo superior.

Por fin apareció la aurora; millares de gritos la salu­
daron con frenesí; por donde quiera resonaron los salva­
jes instrumentos, y libre la blanca canoa, primero con 
regalar impulso, y  en seguida con ímpetu violento, se 
dirigió al abismo.

Seguíanla los espectadores con creciente afan, cuando 
de la opuesta ribera vieron con asombro desprenderse 
otro tan flébil y blanco esquife que en un segundo fué á 
chocar con el de Xicorsa. Un magnífico guerrero de no­
bles insignias, de arrogante presencia, extendiólos bra­
zos á 1.a jóven, saltando á su canoa, y  un doble prolon­
gado acento de amor vino sin tregua á descubrir el mis­
terio, haciendo patente á la muchedumbre el paterno y 
volunt.ario sacrificio. Áptcltepec, el renombrado héroe de 
la tribu séneca, el más valeroso en los combates, el más 
paciente en kjs quebrantos y  fatigas de la guerra, el más 
rígido mantenedor de las venerandas tradiciones de sus 
antepasados, no tuvo corazón para apartarse de su hija, 
y  prefirió morir con ella, ofreciéndose también en holo­
causto al Gran Espíritu de las Cataratas. A  ellas, pues, 
marcharon juntos, enlazados, felices, casi on el delirio de 
su eialtscion, y  un beso, puro cual ningún otro, les sir­
vió de postrer adiós al hundirse en el antro misterioso.

Esta es la última historia que ho querido referirte. Tal 
vez cuando vengas al Niágara hallarás un mestizo que 
tiene su cabaña al propio borde del rio, como una milla 
distante del punto en que empiezan los Jiápidoi. Sí pa­
sas por el puente de hierro que comunica con liat-Island 
y  tropiezas con este personaje de que te acabo de hablar, 
no dejes de acceder á su invitación, ve á dar el paseo con 
que te brinde, y  de su misma boca oirás la leyenda ante­
rior, con más interés referida, con más vivos colores de­
tallada, porque el pobre botero del Niágara se llama el 
último vástago de Apultepec.

T  ahora, querido hermano, voy á mencionarte algunas

otras curiosidades que aquí se enseñan, por si quieres 
servirte de éste apunte en lo venidero.

En primer lugar, el famoso puente colgante {Suspen- 
m n  Bridge), dos millas más abajo de las Cataratas, 
de ochocientos piés de largo y  veinticuatro de ancho, el 
cual fué construido por M'. John Roebling, natural de 
Trenton, en New-Jersey, el año de 1852, siendo su coste 
de medio millón de duros, su altura de 250 piés y  el peso 
graduado de 800 toneladas.

A  una milla próximamente de esta importante via de 
comunicación, se encuentra Whirlpool, punto curioso, 
donde el rio, haciendo una extraña curva, azota con 
sus aguas espumosas las altas márgenes que le circun­
dan; casi al lado, se tropieza coa Devü’s-Hole (Agujero 
del Diablo), cima horrible donde en 1763 un grueso pe­
lotón de ingleses fué destruido por los indios sénecas, 
aliados entónces de Francia. Si nos pasamos á la orilla 
opuesta, aproximándonos á Clifton-Kouse, descubrire­
mos el campo de batalla de Lundy's-Lane, en el que, 
americanos é ingleses pelearon sin fruto el 25 de Julio 
de 1814; algo adelante está el celebrado Table-Book, pro­
digiosa meseta al aire, casi tocando al borde de la gran 
Catarata, y  á cuyo pié se desciende por unos estrechos 
circulares escalonas para atravesar el difícil, riesgoso ca­
mino que conduce al viajero debajo de la Herradura.

En este punto, con ánimo sereno, puede aquel admirar 
el cuadro sublime y  grandioso del torrente, que pasando 
en volúmen enorme, formando arco de nievo y  esmeral­
da sobro la cabeza del mísero espectador, va á hundirse 
ante sus propias plantas con ruido indefinible. A llí tam­
bién, como te dije al principio, está Dios; allí también 
el alma se recoge é invoca sn nombre, allí deben pasar 
los qne han perdido la fe ó tienen extraviado el concep­
to, breves minutos siquiera, para abjurar los errores y 
extravíos que subyugan su calenturienta razón.

Frente por frente de la bajada que te acabo de indicar 
se halla el Museo, gracioso y  no despreciable conjunto 
de animales, piedras y  abundantes raros vestigios, entre 
loa que fijan el pensamiento del hombre conocedor los 
restos de los múltiples antidiluvianos, perfectamente 
conservados á fuerza de trabajo, constancia y  solicitud

Además de lo ya referido, son dignos también de v i­
sitarse en la parte eanadense el Manantial Injla'raaUe, 
teatro de las batallas de Chippewa en Junio de 1814, y 
el monumento levantado en memoria del general Brock; 
yen  el lado americano las cuevas que se hallan al pié de 
Suspensión Bridge, y  los diversos depósitos de fruslerías 
que se expenden al público, y  son todas producciones 
del Niágara y  los dos lagos que le limitan.

Pero ya lo escrito es demasiado para una carta, la no­
che invade el recinto de mi aposento y  la plateada luna 
me está convidando á nuevas contemplaciones.

Terminaré, pues, trayendo á tu mepaoria lo que escri­
bí sobre la roca del Torrente. iCómo te has producido 
que nádíe te conoce 1 {Cómo has contado hasta aquí la 
duración del mundol Siete millas, en concepto délos 
sábias, han ido carcomiendo las Cataratas desde Queens- 
towa, en que su nacimiento se supone. {Cuánto ¡tiempo 
han neeesit.ado, pues, para abrirse camino, baladrando 
las peñas, los cien millones de toneladas de agua que 
caen en cada hora?

Y  cuando en las edades venideras llegue un dia en 
que ,no teniendo ya nada que carcomer, libre y  despe­
jado su trayecto hasta el Erie, se desborden al fin, ¡qué 
inmenso cataclismo no experimentarán los nacidos de 
entónces qne habiten estas riberas I Todo, sí, querido 
hermano, todo es grande, solemne y magnífico en el 
Niág.ira, su pasado qne trastorna, su presente que ad­
mira, su porvenir qne asusta!

No dejee, no, do realizar la promesa que mo has he­
cho; ven A América, y  con solo que contemples la mara­
villa de que te hablo, se mirarán tus Ansias satisfechas. 

Adiós; siempre es tuyo tierno y  cariñoso.
M a t ía s .

EL CAPITAL DE LA  VlIlTÜD.
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A N G E L A  G R A S S I
(Contiauacíon).

—Adiós, hijos míos, adiós! decían D. Ensebio y  Rai- 
munda, agitando sus pañuelos.

—N o olviden VV . que aquí estamos! decían á un tiem­
po cien voces, sofocadas por el llanto. [Nuestra pobreza 
es de V V ! ¡Todos los dias rogaremos á Dios para que lea 
dé ventura!

En aquel instante oyéronse unos lamentos más des­
garradores que los otros... Los labriegos se apartaron 
abriendo calle; el conductor detuvo su vehículo.

Era Rosalía la que llegaba: Rosalía, con el traje en 
deeórden, con el cabello esparcido...

En aquellos quince dias parecía haber envejecido diez 
años.

Se postró de rodillas, y  apoyó la frente en el polvo.
— ¡Hija, exclamaron á la vez í). Ensebio y  Haimunda, 

vete en paz, y  sé dichosa!
A l  oir estas palabras, Rosalía, léjos de levantarse, pro- 

rumpió en sollozos.
¡■^yi 8i los demás la perdonaban, ella no podía per­

donarse Así misma!
Sólo cuando la galera hubo desaparecido, la infeliz p*- 

reció volver en sí, miró en derredor suyo con espanto, y 
corrió & refugiarse en su casa.

Entre tanto, la galera se alejaba, dejando tras sí un re­
molino de polvo.

{Habéis abandonado alguna vez, y  para 'siempre, el 
pueblo que os vió nacer? {Habéis visto perderse gradual­
mente en el confin del horizonte la casa que os dió abri­
go, la plaza pública en donde vagábais con vuestros com­
pañeros, el paseo de árboles seculares que recogieron 
vuestro primer suspiro de amor, la iglesia adonde ibaia 
á ofrecer á Dios vuestras dichas y  amarguras, el silencio 
so cementerio, en donde reposan vuestros padres, vues­
tros hermanos, vuestros amigos?.. -

¡Ah, si os ha sucedido todo esto, sabréis cuál es el do­
lor inmenso del alma al separarse de tan queridos obje­
tos; sabréis con qué avidez se contemplan las últimas 
humaredas que suben rastreando desde la nlstica chime­
nea A juntarse con las nubes; con qué afan quisiéramos 
asirnos á los postreros árboles del querido valle, y  coger 
y  besar las aves que se solazan en sus últimos linderos...,

Cuando todas estas cosas desaparecieron de la vista 
de loa viajeros, lanzaron un profundo suspiro, y  las lágri­
mas cubrieron sus mejillas!...

V.

MISTERIOS DE UNA LUZ.

Todos los que se retiraban á deshora á sus casas, pa­
sando por la Plazuela de Herradores, veían constante­
mente brillar una luz la ventana de una altísima 
bohardiUa, que casi subía á platicar con las estrellas.

Una luz encendida á semejante hora, y  en semejante 
sitio, siempre anuncia trabajo, privaciones y amargura.

Por lo tanto, más de una vez aquella elocuente luz ha­
bía arrancado un suspiro de tristeza á las buenas alm.as 
que venían del teatro ó de una suntuosa fiesta en donde 
habían visto millares de luces alegres, orgullosas y  bri­
llantes, reflejándose en los dorados espejos é iluminando 
los rostros risueños de los que se entregaban! á los place' 
res del baile, {ó la mesa expléndida del festín, cubierta 
de flores y  manjares; ¡que hasta las luces tienen diverso 
destino en este mundo!

Algunos, más verdaderamente caritativos, que no se 
contentaban tan sólo con pensar, sino que querían ade­
más obrar, y  de estos hay muchísimos en nuestros calum­
niados tiempos y  en nuestra calumniada corte, se habían 
decidido á ;interrogar á la portera sobre los misterios de 
aquella luz; pero la portera, de condición áspera y  egoís­
ta, qne tenia á su marido baldado, y  tres hijos menores, 
no quena que se concediesen socorros y  simpatías á más 
desgracias qne á las suyas.

Y  mientras tanto, la lucecita seguía brillando, brillan­
do siempre, y  tan tristemente, que parecía próxima A 
apagarse, como quizás estaba próxima á desvanecerse la 
esperanza de los infelices á quienes alumbraba.

Entre las buenas almas cautivadas por aquel faro de 
amargura, había una, sino mqjor, más perseverante que 
las otras.

Era una señora muy estimada en los círculos sociales 
por su talento y  su hermosura; y  que sin embargo, es­
condía cuidadosamente á todas las miradas uno de sus 
más bellos atractivos.

La  mano que pulsaba el arpa en sociedad, arrancando 
al sonoro instrumento acordes de una melodía embriaga­
dora, había enjugado durante el dia el sudor del rostro 
de un moribundo, había depositado una moneda en las 
trémulas manos de un huérfano, se había apoyado en el 
hombro de una viuda para infundirla alientos y  espe­
ranzas.

Comojesta hay muchas señoras en Madrid; ¡vosotros, 
los que sois amantes del bien, buscadlas!

Pero ¡ah, que son como las perlas escondidas en el fon- 
dode los turbulentos maresi [Ah, que los buzos incrédu­
los no se toman el trabajo de buscarlas!

Clotilde de Mendoza, que así se llamaba la caritativa 
señora, no era ya jóven: aunque las rosas do sus mejillas 
ocultasen las arrugas nacientes, pregonaba su edad uii 
jóven rubio, alto, y  do modales distinguidos, que la lla­
maba madre.

Cada vez que el jóven pronunciaba aquel dulce nom­
bre, las rosas de la beldad parecían más frescas y  loza­
nas, porque el regocijo del alma las vivificaba,
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Clotilde er.i viada, y ya que no podia ostentar ía dia- 
/ ¿ema de las esposas, ostentaba cotí santo orgnllo la dia­

dema de las madres. El alma que formaba parte déla 
suya, había ido á gezar prematuramente de las suaves 
delicias eternales; su esposo, ilustre jurisconsulto, habia 
eucumbido á las fatigas de su caigo, dejándola llorosa 
y sola junto i  la cuna de su niño. Jóven, bella y reque­
rida de omores, no quiso que ningún objeto, por seduc­
tor que fuese, se interpusiera entre su corazón y aquel 
sepulcro y aquella cuna.

^ Educó á su hijo, enseñándole á bendecir la memoria 
de su padre, y obtuvo que el hijo, imitando al padre, si­
guiese su misma noble carrera, y fuese como él, un de­
chado de virtudes.

Clotilde, amable, instruida, dadivosa, tenia muchos 
am^os que la distinguían con un aprecio verdadero: po­
seía algunas casas en Madrid que la suministraban pin­
gües rentas, de las cuales hacia tres partes: dos para dar 
educación á su hijo y sostenar el lustre de su rango, y la 

. tercera para socorrer á los necesitados, y de este modo 
no Ja faltaban numerosas bendiciones.

Pero su caridad no era aquella caridad ciega que da sin 
discernimiento, esterilizando á veces la limosna, si no la 
caridad concienzuda y razonada que florece y fructifica. 
Sabia que deponer una moneda, aunque sea de oro, en 
la choza en donde habitan el hambre y la desnudez, es 
arrojar una gota de agua en el Océano, y hacia como el 
prudente agricultor, que ántes de esparcir sobre su cam­
po los granos de trigo para la sementera, abre los surcos, 

a y le abona.
f Hay muchos que dejan caer en las manos del mendigo 

una limosna, y prosiguen su camino orgullosos de sí 
mismos, y sin volverse á acordar de su aflictivo estado. 
Ah, creen que lo han hecho todo, y no han hecho nada! 
Acaso el mendigo, embrutecido por su misma indigen­
cia, irá á gastar aquella limosna en !a taberna, y dejará 
otra vez, entre las torturas del hambre, á su mujer y á 
sus hijos.

Clotilde, si remediaba de pronto su necesidad, no se 
■' separaba de él con glacial indiferencia, sino que procu­

raba informarse de sus antecedentes, estudiaba su ca­
rácter, buscaba los móviles que le habían conducido a 
su lastimosa posición, y escogitaba el medio mejor de sa­
carle del abismo on que se hallaba sumido.

Clotilde habia estudiado detenidamente, guiada por 
su ardiente celo en favor de loe desvalidos, el secreto de 
esas mil pequeñas industrias, cuyos materiales exijea 
«ortos dispendios, y que sin embargo reportan un regu­
lar producto. En los barrios en donde ella habitaba, 
aparecieron de improviso, ya en un portalito, ya en un 
cuadro pendiente del marco de una puerta, mil muestras 
ingeniosas de esas pequeñas industrias, insignificantes al 
parecer, ütiles en realidad, que multiplicaba por todas 
partes su activa beneficeueia. Ya eran pantallas para la 
chimenea, ya cucuruchitos de colores para encender el 
charro, ya arandelas de mnsgo, ó bujías adornadas con 
flores de la misma cera,’ ó por último, papeles recortados 

' para envolver la fruta. En estas industrias se empleaban 
las mujeres y los niños; y así, con un pequeño adelanto, 

^  conseguía que el socorro fuese perpétuo, y habituaba las 
familias pobres al órden y al trabajo. En cuanto á los 
hombres, les buscaba colocación en su oficio, y para con­
seguirlo, no perdonaba fatigas ni desvelos.

Así, en la casa en donde ella entraba, bien se podia 
decir que entraba la Providencia, y las más de las veces 
cambiaba en próspera la adversa suerte de una familia, 
sm realizar ningún sacrificio de su parte, y sin que loa 
mismos favorecidos pudieran adivinar de dónde prove­
nía el beneficio.

Una palabra bondadosa, un consejo útil, una espe­
ranza hábilmente presentada á loa ojos del que se ha­
llaba sumido en las tinieblas de la desesperación, 
bastaban á realizar el portento. Porque hay dos ca­
ridades hermanas, tan sublimes la una como la otra, 
aca^ más sublime la una que la otra , y estas son la 
caridad espiritual y la material. La segunda es la que se 
desprende de una moneda, acaso supérflua, en favor del 
po re, a otra es la que, como Jesucristo, se da á si mis­
ma en holocausto, velando junto á la cabecera del enfer­
mo, enjugando el llanto del que llora, ó haciendo des- 

^  cender del cielo la dulce resignación, para combatirla 
desesperación torva y sombría que todo lo ennegrece.

Clotilde practicaba las dos á la par. y por esto ceñía 
una expléndida corona, invisible á los ojos del mnndo, 
pero que brillaba á los ojos de Dios con los más vividos 
reflejos.

Y Dios, en cambio, daba paz á su alma y santas ale­
grías á BU espíritu tranquilo.

Su existencia se deslizaba apacible y risueña como un 
arroyo que se desliz» por entre perfumadas florecillaa, es- 
aaso de aguas, sin ondas bullidoras que revelen su pre- 
sencia; pero reflejando en sus linfas unidas y trasparen- 

la bóveda del cielo y el mágico paisaje que le cerca.

Hacía sin embargo algunos diaa que su hijo, sus ami- 
gos, sus criados, observaban en ella una preocupación 
extraña. Muchas veces la habían visto preocupada, cuan­
do trataba de dar una solución favorable á tm enigma 
de la vida de sus pobres protejidos; pero nunca de un 
modo tan intenso. En qué pensaba?

I ’ensaba en los misterios de aquella luz oscilante y  so­
litaria, pensaba en el triste cuadro que tal vez ilumina­
ría con sus pálidos reflejos.

Quizás alumbraba el lecho de un moribundo, quizás 
difundía su amarillenta claridad sobre un rostro enfla­
quecido y  cubierto de lágrimas: aquella luz tenia todos 
loa encantos de lo desconocido, y  dejaba ancho campo á 
su. imaginación para que formase mil dolorosas conjeturas.

Una noche, eran las ocho, y  se dirigía en carruaje al 
teatro, cuando sus ojos se fij'aron en aquella melancólica 
publicadora de .afanes, que parecía llamarla á sí con un 
atractivo irresistible.

Hizo parar el coche; descendió.
—H ay alguna jóven que trabaje en la bohardilla? pre­

guntó á la consabida portera, que era una mujer alta, tie­
sa, angulosa, y  que ostentaba un bosque de enmaraña­
dos cabellos sobre la frente.

— Una florista, djjo esta con despego, una florista, que 
ai se ha de juzgar de su habilidad por los parroquianos 
que la visitan, no debe tener ninguna.

—Esto es precisamente lo que yo necesitaba, exclamó 
Clotilde, sabiendo sin vacilar los ciento ocho escalones 
que conducían á la humilde vivienda, y  dejando estupe­
facta á la malévola portera.

Pero al llegar al último piso, halló delante de si dos 
puertecitas exactamente iguales.

Llamó á la primera, y  salió á abrirla una mujer de me­
diana edad y  aspecto bondadoso.

—Es V. la florista? preguntó Clotilde.
—Oh, no señora! respondióla mujer dulcemente, lla­

me V. á esa otra puertecita.

C lotilde, lo que quería ante todo, era saber si sus be­
neficios recaerían sobre una persona verdaderamente des­
graciada y  digna de ser socorrida, N o habiendo podido 
informarse de la portera, cuya malevolencia habia adivi­
nado, quería aprovechar á toda costa aquella ocasión que 
se la presentaba de conseguir su objeto.

—Jesús! dijo buscando un pretexto, para entablar con­
versación, cuánto me ha fatigado esta escalera!

-Q u iere  V. descansar un momento? preguntó con 
prontitud su interlocutora.

—Si me hiciese V. el favor de un vaso de agua!... ¡Ten­
go un poco de vahído!...

La  mujer entró presurosa, la ofreció una silla, y  cor­
rió á bascar agua á la  cocina.

Nada más pobre ni más aseado que el cuartito en don-> 
de habia introducido á Clotilde.

Cuatro sillas de Vitoria y  un sofá, cuyo asiento estaba 
cubierto con un colehoncillo forrado de blanco, una me­
sa de pino, encima de la cual se veian un pequeño toca­
dor y  dos macetas con flores de papel, algunas imágenes 
de santos, puestas en cuadritos con marcos de madera 
negra, <iue adornaban las paredes, y  unas cortinillas de 
percal que ocultaban los cristales de la única ventana, 
constitnian todo el ajuar de aquella salita pobre, pero ri­
sueña.

N i un átomo de polvo se veia sobre los muebles, y  la 
blancura de las paredes y  del techo competía con la bri­
llantez de los ladrillos, pues solo delante del sofá habia 
un pequeño ruedo que servia de alfombra.

La  vivienda limpia y  aseada del pobre, respira santi­
dad y  conmueve el alma dulcemente, ponjiie revela en 
quien la habita un conjunto de virtudes.

Clotilde ,se sintió vivamente interesada á favor de la 
dueña de la casa.

Colgada de I>i pared, y  junto á la ventana, habia una 
jáula enorme habitad» por un pájaro americano de visto­
so plumaje, de larga y  rizada cola, el cual, habiendo sin 
duda aprendido cortesía de su amable dueña, al ver que 
esta dejaba sola á su visitadora, juzgó prudente salir á 
hacer les honores de la casa.

La puerta de su prisión, que según muestras, para él 
no lo era, estaba abierta, y así no halló dificultad en des­
cender al suelo, en donde empezó á hacer mil graciosas 
evoluciones, y á trazar circuios magestiiosos, y al par 
que agitaba las alas y  abría á guisa de abanico su pom­
posa cola, decía con suma claridad y  volubilidad extre­

mada:
— Buenos dias, pipi! Cuánto te quiero, pipil 
— Qué pájaro tan hermoso! exclamó Clotilde!

Ŝeeontinuara.yl

ECONOMIA DOMÉSTICA.
Y a  las violetas, primera manifestación de alegre 

primavera, alfombran lot campos y  llenan loa aires con 
BU grato perfume.

E l ama de casa ingeniosa y  diligente, que de todo saca 
partido, aprovecha la efímera existencia de estas modes­
tas fiorecillas para preparar las confituras que pueden 
servirla de provechoso recurso todo el año.

Antes de dar algunas recetas, estableceremos las reglas 
fijas que deben observarse para la preparación de las v io ­
letas. En primer lugar, es preciso cogerlas cuando el 
tiempo está completamente seco, pues la lluvia les hace 
perder todo su sabor y  su perfume; en segundo lugar, es 
de todo punto indispensaole que los utensilios que se 
empleen no sean de estaño ni de cobre estañado; el solo 
contacto de una cuchara de estaño las hace cambiar de 
color.

Apénas cogidas se deshojan, se mondan quitándolas 
todas las partículas verdea, se enjugan ligeramente con 
un trapo de lienzo fino.

Hé aquí ahora las recetes:
J/erme/ada de vioUtae.—^e machacan los pétalos en 

un almirez hasta que formen una pasta, la cual se echa 
en almíbar cociendo, se deja espesar un poco, y  se le 
añaden dos terceras partes de jalea de manzanas.

Aimibar devioUtae.—8e necesitan dos_ litros de agua 
hirviendo por cada kilo de pétalos, se dejan en infusión 
por espacio de doce horas, y  se filtran con un lienzo fine; 
se dejan rejiosar otra vez durante muchas horas, y  luego 
se echa el líquido clarificado en un recipiente de lo p  ó 
hierro, y  se le añaden tres libras de azúcar por cada libra 
de pétalos que se hayan empleado. Se hace fundir al 
baño maría espumando con cuidado el líquido, y  cuan­
do se considere que la mezcla está perfectamente hecha, 
se va echando en frascos, cuidando mucho de no tapar­
los ántes de que el almíbar está bien frió, y  colocándolos 
en paraje fresco si se desea conservarlos.

Bombones. — hacen de una manera muy sencilla, 
echando los pétalos en almíbar y  llenando con él unos 
pequeños moldes de mármol untados de aceite.

Con el mismo almíbar se pueden hacer toda clase de 
buñuelos, usándose iguales procedimientos para la flor 
de las acacias.

Concluiremos por hoy con una receta para lavar los 
objetos de lana blanca, que nos pide una de nuestras 
amables suscritoras. Se preparan dos enjabonados, se ha­
cen calentar á la vez, y  cuando hierven se sumergen su- 
ceávamente en ambos los objetos, sujetándole» con pin­
zas de madera, pero sin dejarlos empapar, n i mucho mé- 
nos frotarlos.

Esto debe hacerse con suma rapidez, pues en el mis­
mo instante que se sumergen quedan limpios. Se enjua­
gan en seguiua, sumergiéndolos en agua clara, j  se de- 
^an secar, guardándose mucho de torcerlos ni estru­
jarlos.

Soluciones á las charadas insertas en el niim. 1 1  del 
CoEREo, correspondiente al 18 de Marzo, por las Mñori- 
tas doña Pilar Gamendi, de Valencia; doña Eulali i Bo - 
quirol, de Barcelona; doña Carolina Almenaris, de Bada­
joz; doña Cándida Urquiza, de Zaragoza ; doña Elena 
Menendez, de Játiva, y  los Sres. D. José Gutiérrez, de 
Madrid; D. Toribio Ansurez, de Valladolid; D. José La- 
llana. de Santander, y  D. Antonio Ramírez, de Palma 
de Mallorca.

I. II.
ICA.SO. CANDELABIA.

CHARADAS.
I.

Es la prima por sí sol»
Un prodigio singular,
Y  con cuarta se convierte 
En solo un nombre no más,
Femenino y  sin disputa 
Nada común ó vulgar,
Y  con el cual se conoce 
Cierto ser irracional;
Y  si entre estas prima y  cuarta 
La  dos guarda su lugar,
De su cueva saldrá al punto 
Un pacífico animal;
Mientras (lue tercera y  cuarta 
La  lista pueden formar 
De lo que va referido,

?ue es el todo, aunque en detal;
odo conque se designa 

A  quien suele trabajar 
En piedra sin ser cantero,
Por su cuenta ó á jornal.

Geeónimo CotmER. 
I I .

M i prima y  dos cual tú, 
pura doncella, 
como tu prim iiy dos 
es flor muy bella:

Es una, en fin, 
de los galanas flores 
de tujardin.

Es regla y ceremonia 
tercera y cuarta, 
de que la santa iglesia 
nunca se aparta:

Y  si lo hiciese,

Iireciso que ella misma 
ü prescribiese.

La  flor y  la costumbre 
forman mi todo,

aue descifrar tú puedes 
e fácil modo.
Tal vez tú lo eres, 

con cuyo nombre llaman 
á otras mujeres.

Salas 23 de Febrero de 1874. _
R. C. T C.

Ayuntamiento de Madrid



101 2 Abril 1874. CORREO DE L A  MODA.
COREESPON D ENCIA .

SantawUr.^ljOf elogios de un padre me han conmovido y  hala­
gado extraordinariamente, siendo mi mayor deseo servir de alguna 
utilidad á la familia, y en particular A las jóvenes, que tanto ne­
cesitan de ayuda y de consejo. Procuraré merecer el concepto lison­
jero p  queme tiene, consagrando siempre mis desvelos al bien 
de mis hermanas, que tales considero á nuestrasdiscretasauscritoras.

S'in AVoy.—Este verano se llevarán muchos sombreros de paja 
de forma voluminosa, forradwde seda de color, y  adornados de 
plumas y  de flores. Falda clara y polonesa negra, sobre ser combi­
nación de mal gasto, favorece poco á la figura. Haga V. la combi­
nación contraria.

La  primavera. —  N o emplee V. ningún especifico para la niB.a. 
Manténgala con el pelo cortado hasta su primera comunión: lávela

Aílo X X IV , núm. 1 5 .

Explicación del Figurín 1116.
F ig . r fe r«i6 ír ®¿5í>(w.—Faldade mohaír gris adorna­

da con una ruche de tapetan azul y  bullonado mohaír, sostenido de 
trecho en trecho por lazos azules. Una tira oriMada de azul y  boto-s 
nes en el centro adorna el delantero. La  polonesa es de tafetán azul, * 
guarnecida de fleco, abierta por delante ycon solapas grises sníetan 
con un boton. ^'

2.‘ —TVc^eífe W ítíaípam  aúla —Es de tafetán rosa, com-] 
puesto de falda y  polonesa con esclavina y guarnecido de cisne. ‘ 
Sombrero de faya rosa con pluma de avestruz y  velo blimco y  bo- : 
titas altas rosa. Un flequillo de espuma blanco puede reemplazar 
.al cisne en este delioso trajecito.

F io . 3.'—Trufe de vüitas.— De faya verde sánce adornado con J

/

' J

/
1'. rrerdifio .V n rn i- .U o s n .

®--x.

Á -

IS. itinadu de DO\cJa<i ¡idornado con nu iwjsío. 

usted la cabeza do vez en cuando con acraa y  jabón, y déla 
algunae fricciones de rom ó agua de Colonia y  pomada de 
médula de vaca salada. Este es el mejor medio para que 
m^^ adelante tenga una hermosa y  abundante cabellera.

S i quiere V, un peinado para señora elegante y  ligero, 
diríjase á la Pe\uqvAr\<x Universal, plaza de Topete, nV> 
mero 15, Madrid.

En el campo. — Si 
las recetas que V. 
me indica noson co» 
nocidas, tendremos, 
sumo placer en pu­
blicarlas.

La  ee m itiva . —
Siempre tenemos 

una verdadera satis­
facción en compla­
cer á nuestras suscri- 
toras, y  no debe V.

\ \ \

C-'-Nl!

80. .Hoilg etc «I j)»lo ii. i :oioc&t d  iiostizo iiúm. SI.

IV. Peinado de uovwlad ademado con tloica. 
tinw de marta cibelina. L a  disposición de este elegante 
traje puede reproducirse en otras telas y  adornos, tales 
como faya y bandas de p lu n ^  mohair y  ruches desfleca­
das,etc. La manteleta, con pliegue Watteau en la espalda, 
termina por delante con largas puntas cuadradas, y  lleva

cuello cuadrado.
Sombrero de 

copa bulionada y 
ala rizada, ador­
nado con una ro­
seta, bajo la cual 
se oculta el pié 
de una pluma 

verde sáuee os­
curo.

i I .

F » f

í?. KkJiii 1 on íldcUu- de .Boaje Boiro vinto de ln » lt.

21. -Mcihoidg iiuclo. (Wanc
el ndm. 2C).

iamás temer sernos molesta. 
Un vestido de alpaca se ador­
na con bieses de la tela, com­
binados con otros de faya de 
tono más oscuro ó soutaohe y 
terciopelos. Mil gracias por sun 
elofios.

■1u.lie.tn.— Diríjase V. á Ma 
dame Orand, \ laza de Celen 
que, núm. l ,  cuyos corsés tie­
nen el privilegio de reformai 
los cuerpos más desgraciados.

W r

C3. Kicíké a*o 7Ífi|o 4 t  aepfiJdH'

"  /■!

I 'J

---------8r^a^»^ascritora8 A la l.« , 2.» y  4 . »  gdloloa, recibirán coi, eate núm ero el F IG U R IN  ILDM INADO y  el pitcga de  n a t- fn » ;-------------

• Plaza de 2. Tip. de Q. Estrada. Dr. Pourquet (áote. Yedra). 7.------------------------OárlosGraeri.
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CORREO DE LA MODA
a ae Abr*!! do IST^.

DERECHO.
Bsplieacion de 8 patronea cuyos grabados aparecen en los númeroi 

13 y I  I  del Correo, correspondientes a l 2 j/10 cíe Aftrtí.

* * ^ ^ d l e o t í a ^ “ ^A¿ril*” ’''^  Oretadoa 1 y 2d«l nrtn). 13 de) Con-», Borreepoo-
?ifr. 1.- -üelíiiit.Tedoitt chaquet* (A. B, E, F. L  K.) 
P ifi.8 .-t:r«t*du (A ,B .C .l)0  ’
FIr . 8.—MiUdde U espalda (O, D,R,P, U, K.)
Klif. 4.—Aldota (xwlerior |B, t), »  l y  V  i  _  .  2 s V  2  ) 
P l«.f).-m ia .ide laao lspa (H .l.l '  ^ ^  -I
Kiír.6.~Minss(K, L.M . N,0.)
Fl(f 1.—Mitad <1e la cartera <lo la maotralL, O.P, Q.)
FIe.fi-—Mitad del bullón 6 ful¡a.loda la maDOra (P, Ó, • 8y ) ( 8 > -  • 5 ^ 6 . ,  
Pie* d.—CooJUQto del adorno de la aianea, TamaZio reducido.
Fie. 10.—i'única ( • S y X  ^ > fi-)
Fie- Ifi"-—Meta tamafto reducido.

Aixi. I I .—Capola fíeltú. Grabado U  del odia. 13 del Correo, correapondieateara 
do Abril.

F ig .U .-H itad  del Uchú (R, • • 9 y X 9 * - * 1 8 y X * 6 - ) £ ^ ' ‘  io b lti.
Pi.;. la.—Pieza del costa.io (R, S. T, U. 'V.l 
Fie. W.—Pleaa ilel roatado T. Ü.i 
Pie. 11.—Mitad riel fouüo (S. T. U, J )

N ú m .  I I I . —. M anleh l:i t iial Qrabadot 8y 9 del ndm. 18 del Corroa, cerrea- 
posdiente al Silo Abril.

Fig. 15.—MiUd delfiiitdoiW.X, J • H y  X  Vnáoblet.
Fie. —Solaiiasquo rortnan la capucha ¡W, X.)

K a m .  I V . —Eselaviua liara teatro 6 baile. Qrabaaoa5 y 6 del ndm. I8del Correo, 
oorresiiondieote nt 2 de Abril.

Fiff. n .—lilitail licldelanteroiY.Z.l 
F¡e. l i —Mitad de la eapalrta (Y, ¿ )

M tu u . V .—Esclavina pura el taima de viaje, que apareceri eo el ndm. Iddel Corroe, 
cnrrespondlente al lUdn Abril.

O.-MllFiq. 10.- Itad de la esclavioa.

%  -V..

o /' y

rJ Sf* y
y

.F
t

# -

y o ®

y - y
ir* >

Ar*’.1^'
,r^’

ir* '1Y-' Kl ,

y a
M ú m . V I . —Capucha que ncompaBa á la esclavina. Grabado 8 del ndni. 13del 

(Torreo, correapouilieiiteel 9 de Abril.
Fi(r. Sil.—M itad <ln Ja  rapueha-
Fiir. SO-t —Bordado A caileneta para la cenefa.

TVAiu. V I I . —Capota |i;ira jovcneiia, cuyo grabado aparecerá en el BÜm. 14 del 
Coireo, corre^Qdlente al 10 da Abril.

FIg. zl.—Mitad del fondo {a, b. 18y X  *8 —  • 23 y  X  23.)
Fig. 2ia.—Borüadu para el fondo •,
F¡3. 22.—Coatado (b, • 24 y  24 —  • ¡n y  X  2T-)
Flg. 23.—Mitid de la parte de dolante (a, b, • 33 y  X  28 )

N ú m . V I U . —CortiUa. Grabado 1 del ndm. 13del Correo, correapoadiantaalbde Ahril. 1—~
Fíg. M.—Bardado parala corbata.
F ig. 23.—Punta de la corbata.
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REVES.
Ckajiula capric/lota.

Est» liDd* «lutqaeta es ds wohemlr^iscon cbsleeo y  cnsD̂ fss de terciopelo negro. 
Lea sldetassonoortas y  abiertas detl^s y  eu los costados. Las solapas y la rneltade U 
manga son de sacbeinir gris orillados con un Seco.

PIg. 1. -  Delantero (L, M, O, P } —  ■ —  .  _ _  .  _ _  ,  «  o _  .
Pig. 2.—Coaladillo (O, P,Q ,R) • • • ■ • • • « • • • • • • • •  • • • • • • • • • •

Pig. 4.—Solapa y  cuello (¡amitad) ♦ ♦ ♦ ♦ # » ♦ ♦ ♦ ♦ » ♦  
PIg. 5.—Hoja superior de la manga
Pig. 8 .—Hoja Inferior de la manga t / 2  í _ / 3  5 / 3  g s5  CV5 C *0  S / í

. Caíflcrt 4jmtto»8. j
Acercándose la primavera y con ella la época de los largos paseos i  cabello, bemos 

creído muy oportuno ofrecer á nuestras suscrltoras un traje de amazona.
3e hace de paño 6 cacbemír doble. La casaca es muy ajostada del talle, abierto el 

delantero en corazón y  con cnello de terciopelo. La espalda se prolonga en largas al- 
detaacuadradas, y  su adorno consiste en patasde terciopelo sujetes con botones; loa 
bolaillos del costado también son de terciopelo. Debajo dal brazo se bacen dos pinzas, 
una sobre al delantero y  otra sobre el cosladillo, n fln de que siente mejor el entaUe. 
La manga de codo lleva una cartera grande de terciopelo.

Pig. 6 .—Delantero (E, n. O, X ) mmmm » — —  _ _
Pig.#.—Costadillo (A ,E ,Q ,K ) OOOOOOOoOCOOCOCOOOOOCOOOO 
Pig 10.—Espalda (A, N ,0 , 2 ) —  •  —  •  —  •  —  «  —  «
Fig. 11.—Hoja inferior de la manga 
Pig. 12.—Hoja superior de lamaoga- 
Pig. 18— Cuello
Pig. I4 . - 8 0 UÍII0  0 9 í0 m 0 * í0 * í0 * .0 W l0 * .»'m .0 »0 ».0 »0 »0 * í0 »i0 * 0 *
Pig. U.—Pata da atras'
Pig. 18.—Voelta de U manga
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